¡Escucha, Israel! ¡Amarás a Dios! (Dt 6, 4-5) 

Amar a Dios significa perder mi alma por Su causa. No hay otro camino. Perdiendo mi alma y sus poderes espirituales, que están infectadas por el pecado original, lo salvaré para la vida eterna. 

Hoy en día, el diablo utiliza un sistema de mentiras y varias promesas para hacer a las personas amar a sus almas de una manera incorrecta y, por último, para que ellos mismos se entreguen por completo a él y perecezcan para siempre. Él promete dinero, la carrera, los placeres, pero todo esto es un engaño. No hay salvación en ningún otro sino Jesucristo (veáse Hch 4, 12). Él me ama, Él murió por mí en la cruz. Él perdió su vida por mí y yo he de perder mi alma por Él: entregarme totalmente a Él para salvar mi alma. 

Pronuncie el santo nombre “Yehoshúa” en silencio y dése cuenta de la presencia de Dios —toda la Santísima Trinidad— en usted. Alargue la vocal “a” por el aliento y dése cuenta de que en este momento usted conscientemente ama a Dios y pierde su alma por Su causa.

